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PREGUNTAS PRA LA REFLEXIÓN 
 

 

 Algunas bendiciones que agradecen en este 
tiempo de Adviento. 

 
  Una o dos maneras prácticas de ser ‘mujeres 

de las bienaventuranzas’ en nuestras comuni-
dades. 

 
 Cómo podemos ser ARTÍFICES de paz en 

nuestra vida de cada día. 
 
 Como Comunidad Marista cuál podría ser 

una manera específica de vivir la solidaridad 
con los pobres y perseguidos de nuestro mun-
do en este Adviento. 

 
Finalicemos cantando juntas un cántico apropiado. 
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No somos las mismos que éramos en el Adviento del 2017. .  

Ahora nos enfrentamos a nuevos retos y responsabilidades, 

nos mueven diversas intuiciones, nos desafían nuevas oportu-

nidades y diversas memorias, tenemos capacidades que se han 

acrecentado y otras que han disminuido para afrontar todos 

estos cambios. Así que el “Adviento” no lo vivimos siempre del 

mismo modo.  

Este año las invitamos a que vivan el “Adviento” con la sabi-

duría de las Bienaventuranzas y del Papa Francisco… ¡Ojalá 

estas ocho Bienaventuranzas nos ayuden a discernir qué quie-

re decir ser Marista en el mundo de hoy y nos ofrezcan una 

promesa de gozo! … ! 

¡Ojalá no vivamos nunca el “Adviento” exacta-

mente del mismo modo…! ¡Ojalá que este Ad-

viento sea diferente! 
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Ser pobres de corazón, 
Humildes y mansos, 

Sabiendo cómo llorar con otros, 
Viendo y actuando con misericordia, 

Teniendo un corazón libre y sin tacha, 
Sembrando paz a nuestro alrededor, 

Aceptando el camino diario del Evangelio 
…  ésta es la santidad. 

 
 

Para encontrar a Dios debemos mirar aquellos lugares 

donde menos esperamos verle: entre los pobres, los mar-

ginados, los que lloran, los hambrientos, los sedientos – 

entre aquellos que parece que no tienen nada. Y para 

encontrar a Dios debemos descubrir nuestra propia ne-

cesidad – nuestra pequeñez, nuestra hambre, nuestra 

sed, nuestro vacío que solo Dios puede llenar. 

 
 

 

Señor, 
durante este tiempo de Adviento, 

abre nuestros ojos para que veamos tu presencia,  
tu amor, tu paz y tu misericordia en lugares inverosími-

les. 
Sí, ¡hasta en un establo!  

Y suavemente desata en nosotras  
en la sencillez y en el silencio del establo 

el deseo de vivir en solidaridad  con todas aquellas  
cuyas vidas  están sumergidas  

en el dolor, en la oscuridad y en las tinieblas.   
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No importa lo que hagamos, 
sabemos que nuestras vidas, 

solo tienen significado 
si proclamamos a Jesucristo, 

presente en el mundo, 
quien lo trasforma y lo salva.  Const. 33 

 

María está con nosotras, 
 enseñándonos a ser sensible 

 a las necesidades de todos …    Const. 34 

 

De acuerdo con el espíritu de nuestros Fundadores,  
tendremos una especial atención por los pobres y 

marginados… Const. 36 
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Jesús dice “Bienaventurados los pobres en espíritu 

porque el Reino de los cielos les pertenece.” 

El Papa Francisco añade: “Por eso Jesús llama fe-

lices a los pobres de espíritu, que tienen el corazón 

pobre, donde puede entrar el Señor con su cons-

tante novedad.  De ese modo, nos convoca a com-

partir la vida de los más necesitados, la vida que 

llevaron los Apóstoles.”  

GE 68 y 70 

 

Jesús dice “Bienaventurados los mansos, porque 

heredarán la tierra.” 

El Papa Francisco añade: “Si vivimos tensos, en-

greídos ante los demás, terminamos cansados y 

agotados. Pero cuando miramos sus límites y de-

fectos con ternura y mansedumbre, sin sentirnos 

más que ellos, podemos darles una mano ... En la 

Iglesia muchas veces nos hemos equivocado por no 

haber acogido esta petición de la Palabra divina.” 

GE 72 y 73 

 

Jesús dice “Bienaventurados los que lloran, porque 

serán consolados.”  
El Papa Francisco añade “El mundo no quiere llo-

rar: prefiere ignorar las situaciones dolorosas, cu-

brirlas, esconderlas… Pero nunca, nunca, puede 

faltar la cruz. La persona que ve las cosas como 

son realmente, se deja traspasar por el dolor y llo-

ra en su corazón, es capaz de tocar las profundida-

des de la vida y de ser auténticamente feliz.”  
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Jesús dice “Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque serán saciados.”  

El Papa Francisco añade, “Hambre y sed son experien-
cias muy intensas, … (estamos llamados) … a desear la 

justicia y a buscarla con esa misma intensidad… La 
verdadera justicia empieza por hacerse realidad en la 

vida de cada uno siendo justo en las propias decisiones; 
y luego se manifiesta expresamente en la justicia con 
los desamparados: «Busquen la justicia, socorran al 

oprimido, protejan el derecho del huérfano, defiendan 
a la viuda» (Is 1,17). 

 

Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.” 

GE 77 y 79 

 
Jesús dice, “Bienaventurados los misericordiosos, por-

que ellos alcanzarán misericordia.” 

 
El Papa Francisco añade, “La misericordia tiene dos 

aspectos. Es dar, ayudar, servir a los otros, y también 

perdonar y comprender.” GE 80  
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Jesús dice, “Bienaventurados los limpios de corazón, por-

que ellos verán a Dios.” 

El Papa Francisco añade, “Esta bienaventuranza nos re-
cuerda que el Señor espera una entrega al hermano que 

brote del corazón.  
Un corazón que ama a Dios y al prójimo, con una inten-

ción verdadera y no con palabras vacías; es corazón es pu-

ro y puede ver a Dios.” GE 85 y 86 

 
 
 

Jesús dice, “Bienaventurados los que trabajan por la paz, 

porque serán llamados hijos de Dios.” 

El Papa Francisco añade, “Esta bienaventuranza nos hace 
pensar en las numerosas situaciones de guerra que se repi-

ten. Quizá aún nosotros somos causas de conflictos o al 
menos de malentendidos… 

(Esta paz – paz evangélica) no excluye a nadie, sino que 

integra también a los que son algo extraños, a las personas 

difíciles y complicadas, a los que reclaman atención, a 

quienes están muy golpeados por la vida, a los que tienen 

otros intereses. Es duro y requiere una gran amplitud de 

mente y de corazón.”  GE 87 y 89 

 

 

 
Jesús dice, “Bienaventurados los perseguidos por causa de 

la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.” 

 
El Papa Francisco añade, “Jesús mismo remarca que este 

camino va a contracorriente hasta el punto de convertir-

nos en seres que cuestionan a la sociedad con su vida, sere-

mos personas que incomoden.” 


